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			1.	NOTA PRELIMINAR

			Si te aqueja un problema de salud y no sabes qué hacer, perdiste la fe en tu curación o en la de otra persona, estás en la sala de espera de un hospital o clínica, te encuentras en vela cuidando algún enfermo, toma en tus manos “Cúrate a ti mismo” y comienza a leerlo en cualquier parte –o de arriba a abajo– tantas veces o la cantidad de páginas que te sean necesarias, hasta que te tranquilices y recobres la fe en Dios. Esta lectura hará la labor de polarizarte en Salud, cambiando tu actitud mental ante la situación.
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			Señor Asclepio

			2.	TÚ ERES SALUD

			Ante las frecuentes amenazas que se tienen hoy en día de virus, síndromes y nuevas enfermedades calificadas de mortales, existe una alternativa realmente vital que las puede curar o evitar de forma radical. Esta alternativa es infalible, ya que depende de tu mente –que es todopoderosa– y de Dios, que es más poderoso que la mente y que cualquier medicina que exista en el planeta.

			Piensa que Dios, nuestro Padre, es Salud y, por lo tanto, Él no puede generarle enfermedad a ninguno de sus hijos. Algunos virus y epidemias se han extendido por el mundo por la ignorancia de los seres humanos que no quieren aprender la lección de no ir contra las Leyes. Si tú ya estás consciente de lo que es Dios para ti y de las Leyes del Universo, como la que aquí se expone, que “todo es mente”, no tienes por qué seguir sufriendo, ni por lo que tengas, ni por lo que pueda venirte con apariencia de negatividad. Dios no necesita que tú te enfermes para que creas en Él, pero no hay duda de que muchas personas, ante rumores de enfermedades, acrecientan su fe y se vuelcan hacia Dios de tal forma que reciben dos regalos de vida al mismo tiempo, que son: la Salud y la Fe.

			Dios dice: “No toquéis a mis ungidos”. Por lo tanto, una persona que crea en Dios, que tenga Su Unción Divina, no puede ser tocada por nada, mucho menos por un virus. Dios puede actuar a través de ti como salud o curación, en la medida en que tú se lo permitas a través de tu actitud mental positiva y la invocación correcta de los poderes salutíferos que Dios mismo Es.

			Ante cualquier temor a enfermarte o a alguna enfermedad, di primero: “Yo no acepto esto, ni para mí ni para nadie”. Luego repite: “Yo Soy Salud porque Dios es Salud, y le digo a todo virus: fuera de aquí, tú no tienes poder sobre mí, ni sobre nadie. Por el más grande Poder de Dios en mí, te digo: disuélvete, vuélvete Luz, Luz Salutífera, Luz de Salud, Luz de Dios”. Si acompañas esta invocación visualizando una Luz de Color Verde alrededor de todo tu cuerpo o de la persona que tenga la apariencia de enfermedad, aligerarás todo el proceso de sanación de forma sorprendente.

			Existen Seres de Luz que viven en los planos invisibles –y que son tan reales como tú o como yo– que trabajan eficazmente por la curación en todo el planeta Tierra. Uno de estos Seres es la Madre María, que vive sosteniendo el Concepto Inmaculado de Salud y Perfección en el Corazón de todo ser humano, así como se lo sostuvo a su hijo, el Maestro Jesús, quien gracias a eso pudo Resucitar y Ascender. Así que, todo ser humano que se cobije bajo la radiación de la Madre María, puede ser llevado a la Resurrección de su Salud y a la Vida, como lo hizo Jesús.

			3.	SALUD PERMANENTE

			La salud –o estado de funcionamiento perfecto de nuestros cuerpos físico, etérico, emocional y mental– es una radiación constante que pulsa hacia cada célula para mantenerla en su correcto estado de funcionamiento. Pero esta radiación de salud constante se convierte automáticamente en enfermedad cuando, por inarmonías y trasgresiones a la Ley, las células entorpecen su funcionamiento.

			La Voluntad de Dios es que nuestro cuerpo sea saludable, esté consagrado a la Divina Presencia de Dios “YO SOY” y sea un vehículo de Consagración para toda la vida de los Reinos humano, animal, vegetal, mineral, y de todos los planos inferiores.

			4.	ARMONÍA

			La salud no es otra cosa que la armonía celular. Cuando todas las células del cuerpo viven en armonía, tus ojos están en armonía con tus oídos, tu boca y tu nariz; tu estómago está en armonía con el hígado y el bazo. Si todo está armonioso, no se puede producir una enfermedad. La enfermedad es desarmonía.

			El estado saludable es un estado armonioso; debido a esto, en el Rayo Verde se contempla la armonía, la salud y la verdad, que no es otra cosa sino ciencia y, por eso, el Rayo Verde es ciencia también.

			La música es uno de los elementos curativos más importantes, aunque también, la música inarmónica es el elemento más destructivo y puede enfermar. Así podemos observar cómo la psiquis de muchísimas personas es enfermada y trastornada por determinada música. Cuando hablo de música, no me estoy refiriendo a esos conocimientos vulgares de que el rock o la música que se oye en las discotecas hacen daño. Puede haber música académica, compuesta en los conservatorios que también haga muchísimo mal; existe música de compositores académicos que deprime a las personas y produce suicidios, como también hay música moderna que se escucha en las discotecas que estimula y da ánimo.
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			Maestro Hilarión

			5.	INARMONÍA

			Lo primero que hay que aprender de la sanación o curación es que la salud es un estado de armonía del cuerpo, y la enfermedad es una inarmonía. Tanto la armonía como la inarmonía son elementos de la música.

			Cuando el cuerpo tiene su acorde perfecto –como do-mi-sol– bien afinado, no tienen por qué enfermarse; pero si una nota de ese acorde está un poco más baja o más alta, entonces los armónicos que produce en el piano o en cualquier instrumento, van a realizar una repercusión de inarmónicos, que descomponen toda la consonancia.

			Los armónicos son notas que suenan sin haberse tocado, porque vibran como respuesta a otro sonido. Si nosotros tocamos un “do”, suenan otras notas que no se tocaron, pero que son sus armónicos y se oyen en escala ascendente hasta el infinito. Esto es semejante a vivir armónicamente, a vivir saludablemente con nuestro cuerpo y nuestro entorno. Si hay un sonido desafinado, va a despertar desafinaciones por todos lados. Esto es semejante a vivir inarmónicamente, lo que produce enfermedades hasta donde no las hay.
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			El Arcángel Rafael con Tobías

			Pietro Perugino

			6.	CAUSAS DE LA INARMONÍA

			La primera causa de desarmonía en nosotros la representa la falta de amor, unidad y afecto, que es odio. Cuando hablamos de odio, muchas veces no es como el odio enraizado y totalmente malévolo que se representa en las telenovelas. Lo primero que dirán es: “yo no odio así”. Hay odio en el rechazo a cualquier persona, y eso es desarmonía. Una pizca de odio o de agresividad basta para que se desarmonice todo, por lo tanto, el primer proceso de armonización y de curación es perdonar.

			Cuando alguien se enferme, que empiece a perdonar todo; que perdone a aquella persona con la cual no se lleva bien, aunque no lo sienta; que perdone a la suegra, al esposo, a los hijos, a la cuñada, a los compañeros de trabajo y a toda situación o cosa que le desagrade.

			Para vivir armónicamente, la casa tiene que estar armónica; primero que nada, limpia, sin suciedad ni cucarachas, sin cuadros torcidos o cortinas con mugre, sin malos olores y paredes despintadas, porque eso es inarmonía. Luego, armonízate tú; comienza por revisar toda la ropa que esté sucia, rota, desteñida o fea, y regálala, que eso también es inarmonía. No importa que andes sencillo, pero limpio y perfumado. Es muy importante no oler mal; el cuerpo humano huele mal por todos lados; por ejemplo, a la persona, cuando se levanta por la mañana, lo primero que le hiede es la boca, por lo tanto, hay que cepillarse los dientes y usar desodorante. Hay personas que son muy descuidadas, pero, en un proceso de curación, es muy importante la limpieza y el estar armónico en cuanto a los olores.

			ENFERMEDAD POR INARMONÍA

			En una oportunidad llegué a un país, y me llevaron a una casa donde siempre me hospedaba, aunque el dueño de la misma no estuviera; cuando me fui a acostar, las almohadas y la cama olían terriblemente mal; no obstante, puse una toalla y me acosté; a las tres de la madrugada me levanté con taquicardia, arritmia e hipertensión; a esa hora, desde ese país, bien lejos, tuve que llamar a mi médico y contárselo todo para que me recetara unos medicamentos. Luego llamé a las personas que me habían invitado para que, por favor, me llevaran a un hotel limpio. Al siguiente día, me sentía perfectamente bien y no me volvió a dar nada. Solamente el mal olor me produjo todas esas apariencias. A cualquiera de ustedes le puede estar pasando algo parecido.

			Una enfermedad cualquiera es una inarmonía; solo que los médicos la llaman alergia; pero dicha alergia no existe, es sencillamente una desarmonía, por eso es tan importante lavar todos los días la ropa sucia, no acumularla. Las toallas y la ropa interior hay que cambiarlas diariamente.
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